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Btieno, Toñuela; rnaFiaii:i sabré yo si tie
nes tan grande el corazón como me dices. 
Míifiana eu el baile de la Critz. en olcor(jji> 
del'tío Colas. ¡Ya saj.ies! en los l iosiles. ino 
convenceré si tu cariño es verdad, como á 
cada instante rae jnras. ó si tií y '•! \iiulo 
(Ion Julián el veterinario, os quei'cis y ino 
estáis engañando. ¡Rediós! Si eso {¡'.era. no 
sé lo que haría: pero á este Juanillo, ijue por 
tí bebe los vientos y ante tu belleza es tími
do cual un cordero, lo liabías de ver. como 
lobo en redil, que no pprdinia oveja ni Ince 
caso de \'alidotí, por lastimeros que sean, 
(.'onque así ¡adiós, Toñuola;; -n-añana en 1:'S 
Rosales, y quiera, bi Virgen y la (Jriiz ber.-
dita. que los culos qni.' me ahogan si; desva
nezcan! ni pronto ctim¡) la niebla, cuanilc el 

maestral, que agita las copas de los árboles 
y rugo allá, en los breñales de la alta sierra. 
la. empuja y la deshace. 

Así. V con lágrimas como puños, que 
a pesar suyo escapaban de sus ojos, se des
pedía un garrido mozo de aquellos contor
nos, de la más gallarda y gentil moza de la 
aldea, como la proclamaban todos los do
mingos á la puerta de la ermita, cuando To
ñuela, con su zagalejo de vivos colores y su 
corpino de raso, brillante; como plata, cruza
ba el atrio ruboroaa j agitada, escuchando 
tanto reíjuiebro como los atrevidos mozos 
deslizal)an en sus oírlos, ya cansados, por 
cierto, de tanta zalamería. 

• "¡Siempre hemos de concluir así, Jua
nillo! ti'i atufado y dudando de tu Toñuela. 
(]ue solo para tí vive, y yo (^ue ansio llegue 
el sábado para verte, como desea la alondra 
la clara íuente para apagar su sed, llorando 
V oyendo de tus labios avnenazas y repro
ches que m.e parten el alma. ¡Anda con Dios. 
.Tuanillol v si mañana en el baile dudas de 
uii. no me lo digas ¡mátame! que lograrás 
así dos cosas; tu venganza y mi tiainquili-
dad; (pie vo con mi (¡mor. y con tus celos tú, 
li aaiinos de la. vida un infierno más negro 
que el i|ue el señor Cara pinta desde él púl-
])it >. cuando predica eu bis días de pasión. 

-.-XTn lenido suspiro y un fuerte golpe 
dadc con (I p-.h; pobr'' el duro portal del 


